SUEÑOS

   Entre los cinco o seis años, si no recuerdo mal, un mismo sueño se repitió en la
oscuridad de mi habitación. Este sueño me visitó durante tres o cuatro meses,  noche tras noche sin excepción: venía a buscarme un compañero de clase a casa, un compañero normal, apenas cruzamos cuatro palabras los años que estuvimos juntos en el colegio, el caso es que bajamos a toda prisa y nos situamos de repente, sin saber como ni porque, en la azotea, el sol me ciega, un sentimiento extraño se apodera de mi estomago cuando me acerco y examino la cornisa, con cuidado. Sin embargo no consigo evitar caerme cual  ñu despeñado, en ese mismo instante mi madre abre la puerta y me llama obligándome a levantar, y así cada día aquella extraña redundancia. Hoy he soñado lo mismo veintitrés años después, al recordarlo me siento muy triste.
Jeff Lebowski 
